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Capítulo III. La formación en la virtud 
de la autoestima

La autoestima es una necesidad humana básica que hace una aportación 
esencial al proceso de la vida; es indispensable para un desarrollo normal y 

saludable; es sinónimo de supervivencia. 
Nathaniel Branden

Para que las relaciones pacíficas se gesten en 
la sociedad en general, es necesario estimular y 
cultivar la virtud del afecto en todas las esferas 
humanas, lo cual facilita la formación de culturas de 
paz. Este proceso de afecto es un pilar fundamental 
para desarrollar una adecuada autoestima en las 
personas, que contribuye considerablemente a 
la prevención de comportamientos agresivos. 
Al respecto, Maturana plantea que solo el amor 
expande la conducta inteligente al agrandar y 
mejorar las relaciones en que uno se dan: “[...] es 
una recomendación para vivir mejor en compañía 
[...] amar es la emoción que constituye y conserva 

la vida social” (Maturana Romesín, 2002, p. 56).
Por su parte, Irene Comins Mingol en su 

investigación La ética del cuidado como educación 
para la paz, plantea que una cultura para la paz 
no puede darse sino con individuos que tienen 
adecuados autoconcepto y autoestima. En esta 
dirección, las teorías psicológicas han demostrado 
que muchas conductas antisociales son expresión 
de un malestar anímico. Por ello, una educación 
basada en el cuidado debe estar fundamentada 
en el cuidado a los otros y a uno mismo (Comins 
Mingol, 2003, p. 170).
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Contextualización en el desarrollo de la autoestima

Nosotros, los seres humanos, somos seres biológicamente amorosos como un 
rasgo de nuestra historia evolutiva. Esto significa dos cosas: la primera, es que 
el amor ha sido la emoción central conservada en la historia evolutiva que 
nos dio origen desde unos cinco a seis millones de años atrás; la segunda, es 
que enfermamos cuando se nos priva de amor como emoción fundamental 
en la cual transcurre nuestra existencia relacional con otros y con nosotros 
mismos. Como tal, la biología del amor es central para la conservación de 
nuestra existencia e identidad humanas (Maturana Romesín, 2002, p. 46).

Es importante analizar que si la capacidad afectiva del individuo ha existido siempre 
en la historia evolutiva como una forma de garantizar la existencia humana, este 
fenómeno no se ha conservado en la misma medida entre todas las personas. Si bien 
existe una fundamentación biológica del amor, aquel se potencia usualmente a través 
del aprendizaje socioafectivo de los individuos a lo largo de la vida. Algunas teorías 
de la psicología cognitiva tratan de explicar cómo los seres humanos aprenden 
conceptos de amor hacia sí mismos a través de la conformación de esquemas de 
pensamiento como el auto-concepto, la auto-imagen y la propia autoestima, los 
cuales guiarán los comportamientos de amor para aprender el autocuidado y amor 
propio. Este apartado busca fortalecer la teoría según la cual la fuerza del amor es la 
fuente que debe impulsar la construcción de relaciones pacíficas en la sociedad.

Walter Riso, psicólogo especialista en terapia cognitiva, plantea que el cerebro 
humano cuenta con un sistema de procesamiento de información que permite 
almacenar un número infinito de datos. Esta información se guarda en la memoria 
de largo plazo bajo la forma de creencias y teorías. Los fracasos, los éxitos, los miedos 
e inseguridades; los disgustos, los placeres, lo que sobre uno mismo dicen los demás, 
etc., todo confluye y se organiza en función de una imagen propia de la persona: tú, 
yo o tu autoesquema (Riso, 2008, pp. 20-21).

El mismo investigador expresa en su teoría que los esquemas son estructuras 
cognitivo-afectivas estables que contienen todo el conocimiento de uno mismo y el 
mundo. En estos esquemas se representa la información de una categoría específica 
de objetos, eventos, personas y/o experiencias de contacto (Riso, 2008, p. 20). Esta 
información contenida en los esquemas puede ser conceptual, vivencial o afectiva 
e incluye valores y creencias. De igual forma, los esquemas son aprendidos desde 
temprana infancia y cuando son positivos cumplen una función adaptativa. En 
cambio, hay otros esquemas que conducen a la falta de adaptación, los cuales son 
negativos porque se fundamentan en creencias irracionales y dan origen a una baja 
autoestima. Aquellos son los esquemas que deben ser removidos o reestructurados 
(Riso, 2008, p. 22).
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Muchos pensamientos contribuyen al deterioro de la autoestima, por ejemplo, 
el de todo-nada, distorsión mental muy habitual cuando las personas se sienten 
desvalorizadas. Al evaluar las experiencias de vida bajo estas categorías extremas, 
se tiende a considerar el comportamiento como una estructura fija que fluctúa entre 
lo maravilloso y lo terrible, perdiéndose de vista los puntos intermedios (Burns, 
1990, p. 69). Los anteriores pensamientos influyen en la formación del valor de 
auto-confianza, el cual no se hereda antes bien, se trata de un aprendizaje obtenido 
a través de la educación. Formando categorías mentales, la educación determina por 
consiguiente y en gran medida, la posibilidad de potenciar la autoestima en la niñez 
y consolidar la confianza que perdurará hasta la edad adulta (Lindelfield, 2001, p. 32).

Walter Riso afirma que es importante analizar los diferentes auto-esquemas como 
el autoconcepto (lo que se piensa de sí mismo), la autoimagen (la conformidad con la 
apariencia) y la autoeficacia (la confianza en sí mismo), con el fin de entender cómo 
y por qué los seres humanos tienen baja o alta autoestima. Otras aproximaciones al 
mismo fenómeno lo explican como algo resultante de la cercanía o lejanía que se 
tiene del yo ideal (lo que la persona vale o como desea ser), comparado con el yo 
percibido o concepto de sí mismo (visión objetiva del yo). Una gran discrepancia 
entre estas dos visiones da como resultado una baja autoestima, mientras que una 
pequeña discrepancia usualmente indica alta autoestima (Pope et al., 1996, p. 32). 
Por su parte, Riso intenta explicar con mayor detalle cuáles elementos influyen en la 
construcción propiamente dicha del fenómeno de la autoestima. Al respecto, anota 
que, en la realidad, los elementos que conforman los autoesquemas se fusionan en un 
todo indisoluble y conforman el núcleo principal de la autovaloración personal. Los 
mismos pueden desarrollarse en sólidos principios sobre los cuales se podrá edificar 
un yo fuerte, sano y seguro, o en la principal fuente de autoeliminación, autodesprecio 
e infelicidad (Riso, 2008, pp. 22-24). El mismo autor considera que:

No se enseña a querernos, a gustarnos, a contemplarnos y a confiar en nosotros 
mismos. Además, aunque algunos padres tenemos esto como un desiderátum, 
carecemos de procedimientos adecuados de enseñanza. Tampoco se nos 
enseña a enseñar (Riso, 2008, p. 20).

A continuación, se analizarán por separado los fundamentos teóricos de los términos 
autoconcepto y autoestima, siguiendo los lineamientos de algunas teorías humanistas 
que han profundizado en la importancia de este tema, con miras a desarrollar 
relaciones pacíficas, tanto en el área educativa como en la personal y familiar.

La formación del autoconcepto
El autoconcepto hace referencia a lo que se piensa de sí mismo e igualmente, al nivel 
de aceptación que se tiene de uno mismo (Riso, 2005, p. 61). Hacer un análisis de 
cómo se desarrollan las concepciones o las formas de pensar sobre sí mismo en cuanto 
a las virtudes, potencialidades y fortalezas en el individuo, es fundamental para 
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comprender los posibles problemas que se dan en las relaciones de convivencia entre 
las personas. De una manera muy especial, en esta perspectiva se puede vislumbrar 
la relación que tiene el reconocimiento que se otorga a los otros a partir de la valía 
propia de cada sujeto.

En los primeros años de la vida del niño, el grupo social, los amigos, la escuela 
y la familia inciden notablemente en la conformación de su sistema de valores. 
Desde allí, se pueden cimentar filosofías, creencias acerca de lo que se es capaz de 
hacer, valoración de sus fortalezas y todo ello contribuye a descubrir y a fomentar 
las virtudes personales, o, por el contrario, a oscurecer y obstaculizar su aparición 
en el transcurso de la vida del niño. Se podría decir que la estimación individual 
y el concepto que la persona posee hoy es el resultado acumulativo de diferentes 
experiencias vividas en las diferentes fases de su vida –primordialmente en la niñez 
y adolescencia– y que evidentemente dejan huellas en la personalidad. Otros autores 
enfatizan en las repercusiones que tienen el rendimiento académico y la calidad de la 
relación con los profesores y compañeros en la formación de la valía y autoestima de 
los niños y adolescentes (Cava y Musitu, 2002, pp. 189-190).

Al respecto, en el área de la psicología, las investigaciones de autores como 
Greenspan (2004), Burns (1990) y Lindenfield (2001), han considerado que la 
evaluación que un niño hace de sí mismo proviene, por lo general, de las valoraciones 
de los demás o de la forma como son aceptados. Considerando esta perspectiva se 
entendería por qué para las personas es difícil aprender a valorarse cuando se ven 
rodeadas de otras personas que poseen visiones contrastantes sobre su personalidad. 
De igual manera, el odio hacía sí mismo se hace más difícil cuando los demás brindan 
amor y gran estima (Ellis, 2003, p. 135).

Reflexionar acerca del aprendizaje de las representaciones mentales sobre sí 
mismo es fundamental a la hora de proponer estrategias tendientes a mejorar el 
auto-concepto. Por ejemplo, se han encontrado muy buenos resultados cuando se 
estimula la comunicación y expresión de los pensamientos y sentimientos sobre uno 
mismo. En este proceso comunicativo se ha logrado mejorar el autoconcepto de los 
individuos bajo la premisa de que se forma dentro de relaciones de reconocimiento 
y que, por tanto, el concepto negativo de sí mismo se puede cambiar propiciando 
el reconocimiento positivo o espacios para estimular colectivamente las virtudes y 
potencialidades de cada uno. Al respecto Leo Buscaglia plantea que:

El mejor cumplido que se puede hacer a otro ser humano es reconocer su 
contribución personal al resto de nosotros, que nace de su calidad individual y 
especial (...) mi valor reside en el hecho de que yo soy yo. Tu valor reside en el 
hecho de que eres tú. Hay personas que luchan para que todos seamos iguales. 
Si sucumbimos en ello, ya no habrá sorpresas, ni risas, ni creatividad, ni ópera 
en las calles. (Buscaglia, 1992, p. 50)

Las potencialidades que posee un niño para el deporte, el arte, o las matemáticas 
son de carácter individual y contribuyen al enriquecimiento de la vida personal y 
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colectiva; esto, precisamente, gracias a la particularidad de cada ser. Se podría decir 
que la virtud de cada individuo se convierte, en relaciones de reconocimiento, en una 
fuente de felicidad y disfrute que favorece su autoconfianza. El papel del padre, madre 
o profesor(a) consiste en ayudar al niño a descubrir estas habilidades particulares y 
“Cuando nos esforzamos por encontrar estas cualidades especiales en los demás, no 
solo nos sentimos más cerca de ellos, sino que también nosotros salimos enriquecidos 
en la experiencia” (Buscaglia, 1992, p. 52).

Autoconceptos negativos

Como se ha venido planteando en este capítulo, el ser humano tiene la capacidad 
de crear conceptos tanto positivos como negativos de sí mismo. El análisis de la 
formación del último y su influencia en la autoestima es el tema de interés en este 
apartado. A la luz de la teoría de Humberto Maturana (2002), la conformación de 
cogniciones que deterioran el amor propio del individuo es antinatural porque 
atenta contra el principio universal de preservar la existencia de la humanidad. En 
esta perspectiva, se comparte la tesis de que todo pensamiento que conduzca a la 
disminución del valor de la persona y favorezca el desamor, es un atentado contra la 
integridad del ser humano y pone en riesgo la supervivencia de la especie humana. 
En el marco de la educación para la paz, siguiendo estos delineamientos podemos 
decir que “Al reconocer también la valía de los demás, se mejoran las relaciones entre 
los alumnos y se disminuyen posibles conductas de burla, acoso o incluso violencia 
en el aula” (Cava y Musitu, 2002, pp. 189-190).

De acuerdo con Leo Buscaglia se podría pensar que cuando uno opaca sus 
virtudes, la relación con el otro cambia de valor, ya que aquel no verá lo que usted 
mismo no reconoce, es decir, su valor personal.

En lugar de considerar que somos una mercadería defectuosa, debemos tratar 
de buscar bajo la superficie y acercarnos a nuestro yo único. Pues si no nos 
valoramos, tampoco lo harán los demás. Y con el tiempo podríamos llegar a 
conformarnos con una imagen artificial que apagará para siempre nuestra luz 
interior (Buscaglia, 1992, p. 54).

Albert Ellis anota que los otros pueden estimular sentimientos y pensamientos 
negativos a muy temprana edad. Se ha enseñado que se debe apreciar o valorar 
cuando se triunfa y que se debe odiar o reprochar cuando se fracasa. O quizás, más 
concretamente, se enseña que ya que los demás no aprueban el fracaso, se debería 
aceptar y creer como válida su evaluación sobre nuestras acciones, sin necesidad de 
cuestionarla (Ellis, 2003, p. 136).

Este aspecto juega un papel muy importante en la educación escolar, ya que, 
por ejemplo, en algunas ocasiones, cuando el niño tiene un resultado no esperado 
en un examen de matemáticas, se le podría evaluar como definitivamente malo 
para las matemáticas sin que aquello sea refutado. Se juzga de manera apresurada 
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la capacidad de una persona para una actividad específica cuando solo se toma en 
cuenta un evento aislado.

Las personas valen únicamente cuando son capaces de lograr y cuando tienen 
éxito en las tareas; de lo contrario, son consideradas inútiles e insignificantes. 
Tras la insistente repetición de juicios, el individuo elabora e internaliza un 
concepto positivo o negativo acerca de sí mismo. Cada uno se puede percibir 
como ser valioso o despreciable, con base en dos factores: 1) Sus éxitos y 
fracasos y 2) La opinión que a los demás les merece su forma de pensar, sentir 
y actuar (Betancur, 2000b, p. 21).

Asimismo, se ha encontrado que las personas que nunca aprendieron a felicitar 
y a reforzar a los demás en sus facetas positivas, sino que siempre reprocharon y 
castigaron lo malo, están creando relaciones basadas en la crítica, lo cual puede 
conducir a enfermedades psicosomáticas y conflictos constantes en la convivencia 
(Lopera, 2006, p. 91).

El pensamiento negativo no es connatural al hombre: es simplemente un mal 
hábito. Sin embargo, es un hábito que los niños pueden empezar a adquirir 
del mundo que los rodea a una edad muy temprana. Como pasa con todos los 
malos hábitos, es mucho más fácil de erradicar si se corta antes de que empiece 
a arraigar (Lindenfiel, 2001, p. 131).

La mentalidad negativa corroe la seguridad de sí mismo y a largo plazo deteriora la 
autoestima en las personas. Sin duda alguna, en buena medida el rol de los adultos 
juega un papel muy importante en el aprendizaje de pensamientos positivos, puesto 
que los mayores son imagen y modelo para los niños. Por consiguiente, si el adulto 
tiene la tendencia a expresar pensamientos positivos sobre sí mismo, los niños 
aprenderán de ese modelo y querrán igualmente imitarlo. Sin embargo, el mismo 
proceso sucede cuando los adultos tienen el hábito de pensar negativamente. En 
este punto es importante mencionar que los amigos, la televisión, los libros y los 
profesores pueden ser también fuentes de adquisición de estas formas negativas de 
pensar (Lindenfiel, 2001, p. 132).

Aun con la influencia social de los adultos en el aprendizaje, tal condición puede 
ser considerada como una ventaja a la hora de practicar metodologías de paz, ya 
que cuando se logra identificar este determinante se puede proyectar una imagen 
positiva en la comunicación con los menores. En esta medida, hay una incidencia 
importante en la formación de estructuras mentales positivas y negativas a temprana 
edad. En una de las experiencias de grupo con los profesores y profesoras de primaria 
y secundaria, ciertos participantes expresaron que la metodología dirigida a explorar 
los pensamientos sobre sí mismos en diferentes escenarios de la vida los había ayudado 
a descubrir que el centro es uno mismo y a encontrar valores y maneras de pensar 
adecuadas que habían sido olvidadas a lo largo de su existencia. Esta sensibilización 
frente al lenguaje que utilizan consigo mismos permitió a los profesores aumentar el 
nivel de consciencia acerca de la clase de las palabras que solían decirse ellos mismos, 
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proceso que ayudó igualmente a mejorar la relación con los alumnos, puesto que, 
primero, intentaron expresar palabras más positivas en la comunicación cotidiana 
y, segundo, intentaron hacer retroalimentación a sus alumnos acerca de cómo se 
estaban autoevaluando en un momento dado.

Los autoconceptos negativos tienen una incidencia directa en la autoestima ya 
que, como bien lo plantea Walter Riso, nadie contempla y cuida a una persona que 
odia. Una visión negativa de sí mismo interrumpe la expresión del afecto, tanto a 
sí mismo como a los demás, pues la persona puede suponer o cree no merecerse la 
manifestación de afecto, lo cual indudablemente afecta la relaciones afectivas con los 
otros. Ello podría entenderse con el siguiente pensamiento: “nadie da de lo que no 
tiene”. La negación del reconocimiento personal es una forma de autodestrucción. En 
estos planteamientos teóricos se precisa que si el autoesquema está irracionalmente 
estructurado, la realidad se distorsionará a tal punto que muchas personas inteligentes 
se sentirán estúpidas e intentarán castigarse porque no creen ser merecedoras de una 
felicitación (Riso, 2008, pp. 22-24). Sin embargo, este proceso que se desarrolla a 
nivel individual trae igualmente consecuencias en la forma de relacionarse con los 
otros, ya que estos esquemas de pensamientos se proyectan indudablemente en la 
comunicación con los otros.

También se suele encontrar en la sociedad que las virtudes de modo general, 
pueden mostrarse pero no verbalizarse. Se tiende a observar, por ejemplo, que si las 
personas se autoelogian cuando tienen buenos motivos para hacerlo, es mal visto 
por los demás, pudiendo ocasionar rechazo social. Esta política de no hablar bien de 
uno mismo en público, termina por convertirse en un valor del que se hace uso con 
mucha frecuencia y se extiende también a los escenarios de soledad del individuo. 
Esto nos lleva a la modestia autodestructiva de la negación de las propias virtudes 
(Riso, 2008, p. 18).

Una de las profesoras de primaria del grupo de formación en modelos de paz 
expresaba que no había desarrollado las prácticas de la semana sobre este tema porque 
eran demasiado sencillas y triviales. Consideraba que no necesitaba pensar en las 
virtudes que tenía porque eran aspectos muy elementales de su comportamiento tales 
como: sonreír, ser amable y ser creativa cuando preparaba material de trabajo para 
su escuela. Consideraba que lo bueno que ella tenía no le parecía nada extraordinario 
ni digno de alabanza, pero se autocriticaba muy duro cuando cometía errores. 
Ello estaría confirmando la teoría de Walter Riso en cuanto a que las personas con 
problemas de auto-aceptación son demasiado duras a la hora de autocriticarse y muy 
suaves cuando critican a otra gente. En términos generales, las personas que tienen 
este problema aprenden a ser culpables por casi todo lo que hacen mal y a dudar de 
la propia responsabilidad cuando hacen las cosas bien. Normalmente, siguen este 
patrón de pensamiento: el fracaso es el resultado exclusivo de mis acciones y el éxito, 
de la buena suerte (Riso, 2008, pp. 24-27).

Esta teoría de centrarse más en autoevaluaciones negativas juega un papel primordial 
en la metodología y relaciones que se dan entre profesor y estudiante en aulas de 
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clase, ya que los profesores y profesoras que piensan de esta forma pueden tender a 
subvalorar los logros de los alumnos y sobrevalorar los fracasos académicos. Con esta 
teoría podría entenderse por qué en los informes académicos de los alumnos que el 
profesorado proporciona a la familia se enfatiza más en lo que le falta a los estudiantes 
por conseguir para cumplir ciertos objetivos, vistos como fracasos escolares y no se 
enfatiza en los logros o potencialidades que poseen.

Algunas personas, por tener un sistema inadecuado de autoevaluación, adquieren 
el vicio de autorrotularse negativamente. Por ejemplo, es fácil encontrar personas 
que en lugar de expresar que cometieron errores en algo específico, se autorrechazan 
categóricamente: “soy un fracaso”. Pareciera que con esta forma de pensar el individuo 
considera el autocastigo como una manera para educar positivamente (Riso, 2008, p. 
27). Asimismo, quienes tienen falencias en la formación de autoconceptos positivos, 
tienden a ser demasiado autocríticos y autoexigentes y suelen utilizar un estilo 
dicotómico en la comunicación consigo mismos: “soy exitoso o soy un fracasado. De 
igual forma, recurren con frecuencia al uso de categorías tales como nunca, siempre, 
todo y nada (Riso, 2008, pp. 28-29).

En términos generales, los profesores, profesoras y padres de familia juegan un 
papel clave en el aprendizaje de conceptos que los niños tienen de sí mismos en la 
infancia, ellos serán modelos que los chicos tienden a imitar. En el caso de que los 
padres o profesores y profesoras estén proyectando a diario conceptos negativos de 
sí mismos en sus relaciones familiares o escolares, los niños aprenderán a ver normal 
esta forma de interacción entre ellos. Por ello, es importante que los profesores y 
profesoras posean niveles adecuados de autoimagen y autoestima, ya que ellos a su 
vez facilitan el aprendizaje de estos procesos en sus alumnos y alumnas.

Se podría argumentar que este aprendizaje de conceptos negativos de sí mismo 
a temprana edad es poco saludable para las personas y cuando se interioriza como 
filosofía de vida, se convierte en un automatismo mental, un insumo que alimenta la 
rigidez mental y dificulta la flexibilidad hacia el cambio, especialmente en situaciones 
conflictivas donde es necesario crear nuevas formas de imaginarse un mejor futuro.

Si nos sentimos feos, recordemos que la belleza tiene muchas dimensiones. Si 
nos sentimos tristes, recordemos las palabras de Abraham Lincoln: “El hombre 
es tan feliz como decida serlo”. Si creemos que somos poco interesantes, 
tratemos de descubrir algo nuevo. El mundo es, fundamentalmente, un 
misterio fascinante. Si nos sentimos solos, no esperemos que los demás se 
acerquen a nosotros, acerquémonos a los demás (Buscaglia, 1992, p. 54).

En suma, la conformación de una autoobservación y autoevaluación negativas de 
sí mismo pueden deteriorar el auto-concepto del individuo y en muchas ocasiones, 
causar múltiples enfermedades mentales como estrés, anorexia y depresión entre 
otras, lo cual afecta la convivencia armónica entre las personas, especialmente cuando 
se conforman círculos de negatividad y falta de confianza, esperanza y seguridad 
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en sí mismo. Esta mentalidad obstaculiza la consecución de buenos niveles de paz 
personal, social y felicidad en general.

No obstante, es importante considerar que cuando se logra hacer reflexiones sobre 
dicho fenómeno con un grupo de profesores y profesoras, se pueden conseguir algunos 
resultados positivos. En la siguiente gráfica se visualiza más claramente esta tesis:

Gráfica 26. Cuando comete errores, ¿tiende a decirse a sí mismo palabras negativas o 
descalificativas?36

Al finalizar el programa de formación en modelos de paz se observa que 28.57% del 
grupo reporta que cuando cometen errores nunca utilizan palabras descalificativas. 
Sin embargo, es importante aclarar que durante las sesiones grupales, muchas 
personas tuvieron dificultad para identificar las palabras negativas que se decían ante 
estas situaciones, ya que son pensamientos que suelen darse de forma automática. Por 
ello, se sugirió llevar un registro de pensamiento para identificar el lenguaje interior 
y su frecuencia en la aparición. Esta tarea no se les indicó a quienes no asistieron 
a la formación, lo cual podría cuestionar el valor de 71,43% de las personas que 
respondieron que pocas veces se descalificaban ante el mismo fenómeno.

Análisis reflexivo de la conformación de la autoestima 

En ese apartado se quiere argumentar que el ser humano tiene una necesidad básica 
de amarse a sí mismo, como una precondición para su autodesarrollo y el sano 

36 El grupo control estuvo conformado por las personas que no recibieron la formación en paz y el grupo 
programa lo integraron las personas que participaron de la formación en paz.	
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despliegue de las relaciones afectivas con los familiares, amigos y aquellas personas 
con las que tiene un contacto más lejano, pero con quienes precisa interactuar por 
razones de trabajo, o con ocasión de lazos sociales dentro de determinada cultura. Las 
personas que mejor desarrollan estos lazos afectivos demuestran un mejor equilibrio 
psicológico y, por consiguiente, tienen la capacidad de sostener mejores niveles de 
convivencia pacífica en diferentes contextos sociales.

El amor propio no debe confundirse con un amor extremo hacia sí mismo, el cual 
dificulta las relaciones con los demás. Por el contrario, el amor propio debe orientarse 
al fortalecimiento de relaciones humanas basadas en la tolerancia, la empatía, la 
solidaridad y la confianza en que la fuerza del amor sobresaldrá en aquellos contextos 
sociales donde aparentemente el quehacer de la paz resulta imposible. No se busca 
a través de ese concepto, conseguir egos aumentados ni personalidades narcisistas 
que lleven a sociedades solitarias, por el contrario, se busca fortalecer el afecto 
hacia los otros a través del amor propio. Según Nona Cannon (1996), en la medida 
en que crece el amor hacia sí mismo, crece también la capacidad para amar a los 
demás. Esto no significa egocentrismo, ya que un adecuado nivel de autoestima tiene 
la virtud de conducir a la aceptación personal y al fortalecimiento de la confianza 
en las relaciones con los demás (Cannon, 1996, p. 113). Este pensamiento estaría 
proponiendo una conexión directa de los niveles de amor propio del individuo con el 
afecto manifestado a los demás.

A pesar de que en las investigaciones de Nel Noddings (2002), se hace un llamado 
de atención al autocuidado como una manera de fomentar el amor propio, elemento 
fundamental para el desarrollo integral de las personas –el cual coincide con los 
planteamientos de Cannon (1996) y Riso (2008)–, la teoría de Noddings plantea un 
problema frente a la dificultad de brindar o expresar el cuidado o afecto a quienes 
no se conocen. En este punto, se encuentran otras teorías como las de Irene Comins 
Mingol (2009) y Gilligan (1986), que enfatizan en la responsabilidad de cada individuo 
de velar por el cuidado del mundo en general. Dicho sentimiento debe trascender de 
los espacios privados a los públicos o globales. Al respecto, Comins Mingol expone 
que cuidar y ser cuidado son necesidades esenciales en el desarrollo del ser humano 
y la  ética del cuidado extiende su abanico de destinatarios desde lo cercano hasta 
lo global, y acentúa su interés por los grupos más desprotegidos” (Comins Mingol, 
2009, p. 96). Con estas perspectivas de las teorías del afecto y el autocuidado, se puede 
percibir un gran avance en el desarrollo del concepto de responsabilidad global. La 
ética del cuidado debe ser extendida de los seres cercanos (familia, amigos, vecinos) 
a las personas desconocidas en un mundo cada vez más interdependiente y también 
hacia la esfera ambiental. 

La ética del cuidado apunta al mejoramiento de la convivencia entre las personas. 
Al respecto, dice Comins Mingol que pensar que “solo debemos cuidar de aquellas 
cosas que pertenecen a nuestra proximidad cotidiana, es ignorar las formas en que 
somos responsables en la construcción de la esfera en que vivimos” (Comins Mingol, 
2003, p. 155). Del mismo modo, esta autora afirma:
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Una cultura para la Paz no puede darse sino con individuos con un buen 
auto-concepto y autoestima; con seres que se preocupan por los demás, por 
supuesto, pero no por un olvidarse o despegarse de sí mismos, sino desde la 
autenticidad, sin olvidarse de su auto-cuidado (Comins Mingol, 2009, p. 104).

Para construir un futuro que tenga como bandera la dignidad humana, el respeto 
mutuo, la colaboración, la responsabilidad ecológica y social, se necesitan seres 
humanos íntegros, autónomos, responsables, amorosos, conscientes de su rol social 
y que se respeten a sí mismos. Para conseguir seres como estos, es necesario que 
los niños y las niñas crezcan con una conciencia social e identidad clara, lo que 
dependerá más del respeto de sí mismos y no de lo que hagan (Maturana Romesin, 
2002, pp. 58-59).

Desafortunadamente, enseñar a las personas a expresar afecto y reconocimiento 
hacia sí mismas como un medio para cultivar el autocuidado y el cuidado a los demás 
es un tema que aún no ha tenido un desarrollo prioritario en muchos currículos 
escolares. Los vacíos en este ámbito han contribuido a ocultar muchas manifestaciones 
de afecto que deberían ser más abiertas en la sociedad. La intención de estimular la 
expresión del afecto entre las personas, por ejemplo, a través del reconocimiento de 
las propias bondades de manera abierta y en escenarios públicos –y no meramente en 
espacios privados–, no tiene la finalidad de un vano reconocimiento social, pues aquel 
puede generar una gran ansiedad de aprobación, y a la vez, una estigmatización de la 
persona como arrogante o vanidosa. Lo que se pretende es que el individuo aprenda 
a reconocer interiormente sus valores y pierda el temor de expresarlos abiertamente 
cuando lo considere necesario. La intención es también estimular el desarrollo de 
individuos independientes que no esperan un reconocimiento permanente de sus 
valores para reafirmarse a sí mismos. Se trata de conseguir que los seres humanos 
brillen con luz propia. Los planteamientos de Comins van en esta misma dirección: 
todo ser humano debe ser capaz de amar y salvaguardar su independencia. El cuidado 
y el amor hacia los otros no deben implicar el olvido de sí, por el contrario deben 
estimular en el individuo los procesos de autoreconocimiento y autoafirmación 
(Comins Mingol, 2003, pp. 173-174).

El tema que es importante desarrollar aquí, es cómo la educación y los programas 
de formación dirigidos a los docentes en el tema de la autoestima orientados en un 
marco de educación para la paz, pueden mejorar el reconocimiento y la expresión 
abierta de sus propios logros, vista esta como una manifestación de afecto que a la 
postre contribuirá al desarrollo de mejores relaciones de convivencia en sus aulas. 
Esta relación puede verse beneficiada en dos direcciones. En la primera, los maestros 
y maestras serán modelos para sus estudiantes en el tema de expresión de afecto y, en 
la segunda, los mismos profesores y profesoras probablemente iniciarán un cambio 
implementando una forma de relación más afectuosa con sus alumnos. Al respecto 
en la siguiente gráfica se observa el resultado obtenido por parte de los profesores y 
profesoras al preguntarse ¿cómo valoran haber logrado un resultado esperado?
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Gráfica 27. Cuando usted alcanza un resultado esperado en la cotidianidad, ¿cómo lo valora?37

El 28.57% del grupo que formó parte del programa expresa abiertamente los logros 
que obtienen, comparados con el 14.29% de las personas que no hicieron parte de este. 
Aún se aprecia en el grupo del programa un poco de temor al expresar abiertamente 
los logros, ello lo demuestra el resultado de 71.43% obtenido en este ítem. De igual 
forma llama la atención la puntuación del 28.58% de las personas que no participaron 
en el proyecto, los cuales ignoran sus logros o esperan que los demás los reconozcan, 
para quienes la formación en estos temas sería un valioso aporte para su autoestima y 
su labor, ya que juegan un papel de modelos de vida para los estudiantes.

En cuanto a por qué no se cultiva el amor propio, Walter Riso plantea que el 
ser humano vive postergando las manifestaciones de amor a sí mismo, de ahí que 
no se autogratifique con la frecuencia que merece y suele dejar para mañana lo que 
le causa placer, pero este día de mañana no suele llegar. De esta forma, se hace de 
la postergación del placer una forma de vida que puede conducir al ser humano al 
letargo afectivo y a la indiferencia absoluta hacia las cosas y personas. Esto, redundará 
en una progresiva pérdida del lado ameno y satisfactorio de la vida. El mismo autor 
reflexiona sobre el hecho de que acciones tan importantes como pensar, soñar, 
fantasear, dormir o meditar no sean consideradas como tales; antes bien, son vistas 
como sinónimo de vagancia y buena vida. Lo más peligroso de esta filosofía de vida 
es que jamás se podrá disfrutar del amor propio (Riso, 2008, pp. 62-64).

37 El grupo control estuvo conformado por las personas que no recibieron la formación en paz y el grupo 
programa lo integraron las personas que participaron de la formación en paz.
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Es que la alegría de vivir no se puede dejar para después. Hay que esforzarse 
por encontrarla aquí y allá, en todos los recodos del camino, en cada acción, 
en cada hora, en las metas más próximas, en las exigencias del día de hoy y en 
las respuestas personales a los desafíos del mañana (Betancur, 2000b, p. 23).

La felicidad es la forma de activar el compromiso, la creatividad y de mejorar las 
relaciones personales. Los estados emocionales como la felicidad, alivian el impacto 
de los eventos negativos de la vida. De manera similar, un punto de vista aceptado 
en las teorías sobre enfermedades psicosomáticas es que la insatisfacción crónica 
incrementa la vulnerabilidad del individuo a presentar enfermedades y, finalmente, a 
una muerte prematura. Investigadores como Fritz Strack sugieren que el aprecio por 
la vida tiende a ampliar la percepción del mundo en vez de paralizarlo; estimula una 
vida activa en vez de inducir a la apatía y tiende a fomentar el contacto social, en lugar 
de conducir al individualismo egoísta (Strack y otros, 1991, p. 85).

En resumen, para contribuir con la adecuada formación de la autoestima en las 
personas, los padres de familia, profesores y profesoras de una manera muy especial 
deberán ser modelos de este valor. El papel que desempeña el profesorado, será una 
pieza clave para desarrollar y cultivar desde edades tempranas en los niños, los procesos 
de autoconcepto positivo o pensamientos frente a los propios comportamientos, la 
imagen positiva de sí mismos, la autoconfianza y la expresión de afecto entre sus 
estudiantes. Es indudable que los profesores, profesoras y estudiantes que se aman así 
mismo podrán tener un mejor desarrollo psicosocial, lo cual contribuye a los niveles 
de felicidad y paz tanto a nivel personal como social.

Autoestima y convivencia escolar
Una propuesta acertada de pedagogía para la paz debe combinar la enseñanza de 
destrezas, conocimientos y actitudes con un énfasis en lo socio-afectivo, con el 
ánimo de reforzar constantemente las conductas pro-sociales y las actitudes afectivas 
en las relaciones diarias. A partir de esta misma perspectiva, la educadora peruana 
y directora del Instituto Peruano de Educación en Derechos Humanos y Paz, Rosa 
María Mujica, considera que se debe desarrollar una pedagogía de la vida. Para ella, 
el desafío es convertir a los educadores en pedagogos de la ternura como un medio 
para recobrar y poner en el escenario de la educación, además de la cabeza y los 
conocimientos, los afectos y a partir de ellos, construir un nuevo saber y conducta 
(Mujica, 2001, p. 54). Ese modelo pedagógico es posible porque, como lo explica 
Martínez Guzmán, el cuidado y la ternura hacen parte de la condición humana:

También es real que los seres humanos somos capaces de performar o configurar 
nuestras relaciones personales potenciando el cariño, el cuidado y la ternura, 
afrontando por medios pacíficos los conflictos humanos, transformando 
la posibilidad de redistribución de recursos para evitar la marginación, la 
exclusión, la miseria, crear instituciones pacíficas y hacer políticas para la Paz 
(Martínez Guzmán, 2005, p. 17).
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La perspectiva del quehacer pedagógico basado en teorías psico-afectivas es un 
elemento vital que favorece la cultura de la reciprocidad, la tolerancia, participación 
y democracia. En los ambientes escolares donde predominan las relaciones de amor, 
pueden germinar más fácilmente los sentimientos de seguridad y autoestima de 
grupo. Del mismo modo, se facilita la convivencia pacífica, ya que los estudiantes 
reconocen su valía personal, lo cual promociona la participación y responsabilidad en 
los problemas escolares. Este fenómeno posteriormente contribuirá a la preparación 
de sujetos activos en la toma de decisiones de procesos más complejos en escenarios 
familiares y/o comunitarios.

As children are loved they gain a close empathetic relationship to those who 
are giving the love. They then are able to learn how to love and share and 
encourage that same feeling in others. They can give and receive love in a 
mature way. They can get beyond their self-centred desires. Their feelings 
of closeness and appreciation can reach out to all life and to people near 
and far. Such people have a faculty for love that is broad and deep (Cannon, 
1996, p. 68).

Lo expuesto anteriormente ilustra la importancia de formar ciudadanos que tengan 
un gran interés en cultivar y potencializar el afecto en su interior y además, la idea de 
que todos necesitan amor como un punto de partida universal para el establecimiento 
de relaciones humanas basadas en el respeto y la solidaridad. Cuando los seres 
humanos saben que son amados, se tornan más comprensivos y más amables. El 
amor es contagioso, se esparce y cuando cada uno se ama a sí mismo, tendrá más 
amor para dar (Popov et al., 1992, p. 20).

The need for love is the most important component of the need to belong. 
Love not only promotes joy in living and feelings of belonging, it is also a 
fundamental requirement for life is full development. Love, more than any 
other one force, provides a firm sense of basic security, gives people deep 
satisfaction from human relationships, unites people in a sense of their 
common humanity, makes it possible to resolve conflicts, and fosters peace 
rather than violence (Cannon, 1996, p. 67).

En esta dirección, se quiere precisar que las consideraciones frente a la limitación 
de los individuos, en relación con la expresión del amor propio, deben ser un tema 
de interés para la implementación de metodologías de educación para la paz desde 
temprana edad en los colegios. En el ámbito escolar se ha relacionado la baja autoestima 
con la aparición de conductas disruptivas y violentas, el rechazo de los compañeros, 
el ausentismo y el abandono escolar. Los estudiantes con baja autoestima tienden 
a tener un bajo desempeño académico, fenómeno que ayuda a reconfirmar ideas 
negativas de sí mismo. De igual forma, estos alumnos suelen presentar dificultades 
de integración, puesto que el grupo tiende a rechazarlos, lo cual genera niveles altos 
de estrés para el alumno (Cava y Musitu, 2002, pp. 189-190).
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Un aspecto importante que debe ser analizado es el tema de la autoestima en 
la formación del alumno de educación básica, particularmente frente a su proceso 
de socialización. Es importante recordar que es más fácil enseñar desde pequeños 
comportamientos que eleven la autoestima, que desaprender los malos hábitos 
adaptativos en edades adultas De esta manera los padres, profesores y profesoras 
que brindan apoyo emocional, que son cálidos, que satisfacen las necesidades de los 
niños y muestran aprobación y otros sentimientos positivos, estimulan la formación 
de niños y niñas con una elevada autoestima (Sierra y Sanabria, 2003, p. 18). Se ha 
encontrado que los profesores que tienen adecuado, autoconcepto y autoestima, 
serán modelos para los estudiantes, quienes tenderán a imitar sus conductas. A su 
turno, los docentes serán capaces de apreciar los valores del grupo expresando sus 
afectos de una manera abierta (Goñi, 1998, pp. 66-68).

Una de las formas en que los padres y educadores pueden mejorar la autoestima 
en la población joven es estimulando en ellos la consecución de sus metas. El 
reconocimiento que se obtiene de los demás frente al cumplimiento de un objetivo 
personal genera una condición positiva para el desarrollo de una autoestima 
adecuada, ya que se estimula la confianza individual de enfrentar la vida con 
entereza: “Alcanzando las metas valoradas desarrollamos una creencia de puedo 
hacerlo o un sentido de poder y competencia, y el reconocimiento por parte de otras 
personas es generalmente también un subproducto” (Boyd y Grieger, 1990, p. 166). 
Para lograr lo anterior, es importante diseñar metas alcanzables a corto, mediano 
y largo plazo, como una forma de motivar y ofrecer confianza a los alumnos en 
sus propias habilidades. Es necesario realizar un acompañamiento permanente de 
los niños durante la planeación y análisis de sus metas personales. De este modo, 
se experimenta un proceso democrático en donde el niño tiene voz y voto en su 
propio destino, de manera tal que puede consolidar autónomamente su compromiso 
personal en la consecución de dichas metas.

Los maestros y maestras tienen un gran poder para elevar la autoestima de sus 
alumnos a través de la retroalimentación que se da por su desempeño escolar. Por este 
medio, se refuerzan los logros y a la vez se establecen sentimientos de comprensión 
frente a las metas no cumplidas o los fracasos escolares (Sierra y Sanabria, 2003, 
p. 18). En este aspecto, Kavelin Popov expresa que en el análisis de las causas que 
originan el incumplimiento de las metas de conducta de los estudiantes, no se deben 
menospreciar sus sentimientos ante el fracaso, ni socavar sus virtudes para obtener 
un cambio de comportamiento, ya esto puede generar endurecimiento en el corazón 
del alumno.

La retroalimentación del maestro o maestra debe estar basada en el reconocimiento 
de las virtudes. Ese reconocimiento afecta positivamente la consciencia del niño 
o la niña, despertando el propósito y la necesidad moral de realizar un cambio 
de conducta. De una forma más precisa, la autora plantea que, cuando se corrige 
un comportamiento a través de este enfoque, se confía en que el niño responderá 
adecuadamente dado que posee los dones interiores: 
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Cuando nos centramos en las virtudes, en lugar de juzgar lo bueno y lo malo, 
estamos creando un contexto para el carácter, un ambiente de significado. El 
corazón de cada acto significativo es la intención, y esa intención siempre es el 
reflejo de una de las virtudes (Kavelin Popov, 2000, p. 10).

Gráfica 28. Cuando algún estudiante no consigue el objetivo de su materia, generalmente usted…38

La teoría de las virtudes fue uno de los ejes centrales de esta investigación, lo cual 
ayudó a realizar este cometido en la educación para la paz. En la gráfica 28 (página 
anterior), se observa la respuesta que presentaron los maestros y maestras frente al 
cuestionamiento: ¿qué hacen cuando un estudiante no consigue los resultados en una 
de sus materias?
Se puede analizar que 71.43% de quienes asistieron a la formación suelen estimular 
las virtudes de los estudiantes, lo cual estaría explicando en parte por qué las familias 
de estos estudiantes informaron que sus hijos habían mejorado académicamente 
(observar el Cuadro 1). Del mismo modo, se aprecia que 42.86% del grupo de 
profesores y profesoras que no asistieron al programa, frente al mismo fenómeno 
usualmente hacen énfasis en lo que se tiene que mejorar o en las falencias del alumno. 
Con ello, se puede concluir que lamentablemente la formación de los maestros y 
maestras en torno a las virtudes, es un tema que aún se debe desarrollar en escuelas 
distritales de Bogotá.

Autores como David Hicks hacen un llamado de atención frente a la autenticidad 
en la afirmación de las cualidades y fortalezas individuales, así como en relación con 
la frecuencia de este proceso como una forma de garantizar su efecto en la autoestima 
de las personas:

38 El grupo control estuvo conformado por las personas que no recibieron la formación en paz y el grupo 
programa lo integraron las personas que participaron de la formación en paz.
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The purpose of affirmation is to encourage and appreciate qualities that are 
true about a person so that they can continue to grow in a positive way, it is 
not to give false praise on order to manipulate and achieve a certain kind of 
behaviour. Affirmation is a way of showing our faith in people and for this to 
be effective it needs to pervade the atmosphere of the classroom rather than 
be used as an occasional activity (Hicks, 1988, p. 77).

Desafortunadamente en muchos escenarios de la vida es frecuente encontrar una 
marcada tendencia a sobrevalorar los aspectos negativos de los individuos, opacando 
sus valores o aspectos positivos. Asimismo, se observa que muchas personas tienden a 
emitir juicios y críticas negativas con mayor frecuencia que comentarios enriquecedores 
o positivos, lo cual puede deteriorar a largo plazo el autoconcepto del individuo.

Algunas prácticas en psicología y pedagogía buscan evitar el deterioro de la 
autoestima a través del reconocimiento de las virtudes en el individuo, por ejemplo, 
la práctica de la afirmación positiva. Uno de los objetivos de esa metodología es 
enseñar al individuo a pensar positivamente mediante el uso de afirmaciones, frases 
o declaraciones auténticas acerca de sí mismo. Estos métodos no solo son un medio 
positivo de comunicación personal, también pueden favorecer la comunicación 
interpersonal y cuando se logran practicar debidamente pueden:

A-Neutralizing the lack of self-confidence, and thus ensuring that we feel less 
frequently attacked and helping to build up inner strength. B- Getting to know 
and accepting our foundations, what we consider to be our positive sides: 
talents, capabilities and qualities. C- Consequently getting to know ourselves, 
thus becoming more conscious. D- Getting to know our own forms of power to 
develop them and learning to use them. E-Being able to accept criticism easily, 
being able to say and think that we have made a mistake, without feeling bad 
about it or feeling attacked or guilty, being able to accept something without 
a sense of giving in. F-Encouraging a continued practice of the non-violent 
approach. G- We increasingly learn to discover and value the characteristics of 
others, and to develop openness and respect for them (Patfoort, 1995, p. 87).

En escenarios familiares, cuando se usa esta técnica de la afirmación positiva, 
especialmente entre personas con relaciones conflictivas, se aprecia una dificultad 
inicial de reconocer valores positivos en los demás. Parece como si existiera una 
fuerte fijación en los aspectos negativos que obstaculiza la capacidad de apreciar 
las virtudes. Cuando se logra romper la tendencia a mirar solo lo malo se mejora 
sustancialmente la comunicación entre las personas, se fortalecen los vínculos de 
amistad, se ejercita la capacidad de apreciar las cualidades de los demás y de asumir 
compromisos, por ejemplo, en las relaciones de pareja. Cuando existe una alta 
autoestima es más fácil tomar decisiones con autonomía e inspirar en los demás 
la búsqueda de una mentalidad positiva. Por esta razón, se recomienda que cada 
persona revise sus cualidades, ya que esto facilita el proceso de reconocimiento de las 
cualidades del otro.
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Del mismo modo, con grupos de profesores, profesoras y padres de familia se 
han desarrollado algunos ejercicios tendientes a estimular y mantener la afirmación 
positiva en la vida diaria. Por ejemplo, las personas debían escribir en diferentes trozos 
de papel –por un periodo de tiempo–, algunas frases positivas relacionadas con sus 
cualidades o sentimientos, luego debían localizar estas frases en lugares visibles del 
hogar o el sitio de trabajo y se comprometían a leerlas como mínimo tres veces al día, 
con la intención de incorporarlas lentamente en sus esquemas de pensamiento. De la 
misma forma se promovió la realización de afirmaciones positivas cuando tuvieran un 
comportamiento apropiado: ello buscaba generar un aprendizaje de reconocimiento 
de la valía personal y controlar los pensamientos negativos que pudieran aparecer 
automáticamente. Cuando las personas aprenden estas metodologías, se hacen 
menos dependientes del reconocimiento público, debido a que poseen un concepto 
positivo de sus cualidades; de igual forma, no se sienten constantemente frustradas 
cuando alguien no les dice algo positivo.

Quienes han tenido la experiencia de desarrollar las metodologías de afirmación 
positiva mencionadas en el parágrafo anterior, reportan que han logrado elevar 
el concepto que tienen de sí mismos y este proceso ha contribuido a mejorar 
las relaciones con sus familias y colegas. Otros han percibido que pueden ser 
más tolerantes y felices en la vida diaria. Es importante aclarar que esta práctica 
de autoafirmación positiva es tan solo una parte del programa de cultura de paz 
desarrollado en estas poblaciones.

El individuo con una autoestima elevada cuida inteligentemente sus objetivos 
a largo plazo, pero sabe vivir con intensidad cada instante sin preocuparse por los 
resultados últimos de su trabajo o sus sueños. Las satisfacciones personales las 
obtiene por efecto del amor y el entusiasmo que pone a cada cosa que hace (Betancur, 
2000b, p. 23).

Una autoestima favorable, es decir, una valoración de uno mismo como persona 
valiosa, digna y capaz, es uno de los principales recursos del ser humano. Las 
personas que confían en sus capacidades inician en mayor medida actividades 
nuevas, están más satisfechas consigo mismas y, cuando surgen dificultades, 
suelen utilizar estrategias de afrontamiento más eficaces. Por el contrario, las 
personas que confían poco en sí mismas suelen desanimarse con facilidad y 
muchas veces no afrontan sus problemas (Cava y Musitu, 2002, pp. 189-190).

Indudablemente una baja autoestima influye en la convivencia escolar. Por ejemplo, 
el adolescente con deficiente autoestima infravalorará sus cualidades, creerá que los 
demás no lo valoran, se dejará influenciar fácilmente por los demás. Del mismo modo, 
es factible que presente dificultades para expresar sus sentimientos y con frecuencia 
tiende a asumir conductas defensivas y a culpar a los otros de sus propios fracasos, 
errores y debilidades (Izquierdo Moreno, 2001, p. 72). En esta dirección, Izquierdo 
concluye que “[...] la autoestima es la suma de la confianza y el respeto que debemos 
sentir por nosotros mismos” (Izquierdo Moreno, 2001, p. 68), este valor ayuda a que 
las personas manejen adecuadamente los desafíos que se les presentan en sus vidas.
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En la investigación de campo con los grupos de estudiantes, profesores y profesoras 
se ha comprobado la efectividad del principio del “círculo virtuoso del amor que se 
revierte en más amor”, propuesto por Irene Comins (Comins Mingol, 2003, p. 140; 
2009, p. 85), el cual contribuye notablemente con las relaciones pacíficas entre las 
personas. Una profesora expresaba que no entendía lo que estaba sucediendo con un 
niño en su aula, ya que era el más afectuoso con ella a pesar de que ella era muy fuerte 
con él y a veces lo gritaba. Hacía la siguiente reflexión: “¿Será que debo darle más 
amor a este niño? Y en las noches digo a Dios: perdóname porque no he sido la más 
afectuosa con él”. Este ejemplo plantea que el niño, a partir de la expresión de afecto 
casi ilimitado hacia su profesora, logró conmover su conciencia a tal punto que ella 
propició un cambio profundo en la relación consigo misma y con el otro.

En síntesis, pareciera que existe un acuerdo entre una gran mayoría de autores 
frente al hecho de que los fenómenos de autoconcepto y autoestima son el resultado 
de un proceso de aprendizaje. Por ello, uno de los grandes retos y tareas que los 
educadores tienen en sus instituciones es diseñar estrategias de pedagogía que 
permitan potencializar o descubrir el valor que cada persona tiene en su interior 
y así facilitar la expresión de sentimientos de afecto entre los estudiantes, con el fin 
de mejorar la convivencia social. Del mismo modo, los maestros, maestras, padres 
y madres que deseen educar bajo una perspectiva de paz, deberán analizar si los 
sistemas de retroalimentación que utilizan se enfocan en los logros y no en los fracasos 
frente a las metas personales, ya que ello contribuye en buena parte a mejorar el auto-
concepto y autoestima tanto personal como grupal, facilitando el quehacer de la paz 
en diferentes escenarios de vida.

Rol de la autoestima en el manejo de conflictos
En algunas experiencias de trabajo grupal con personas adultas, se ha logrado 
observar que quienes cuentan con una adecuada autoestima están mejor preparados 
para afrontar las frustraciones y adversidades de la vida. De igual manera, es 
posible apreciar una mayor creatividad en la solución de problemas –lo cual influye 
positivamente en las relaciones con los demás–, tanto en el trabajo como en la familia. 
Ante la crítica suelen ser más tolerantes y agradecen a quienes lo hacen porque les da 
la oportunidad de cambiar y conocerse más. Se puede decir que mantienen relaciones 
abiertas y valoran más las virtudes de sus compañeros en la convivencia diaria. El 
compartir con los otros los hace solidarios ante el dolor y sufrimiento de los demás.

Como podemos ver, el fenómeno de la autoestima no solo tiene una influencia 
a nivel personal, sino que guarda una relación directa con las relaciones grupales 
en casi cualquier contexto. Los aportes del psicólogo social Ronald Fisher (1990) 
han contribuido a la comprensión de la influencia que tiene la autoestima para las 
dinámicas de grupos. A pesar de que el autor no expone su tesis siguiendo experiencias 
escolares, este enfoque puede aportar un marco de referencia para entender mejor la 
forma como el amor propio influye en las relaciones de convivencia escolar.
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Las investigaciones de Fisher (1990, 1997) han encontrado que las personas 
con niveles bajos de autoestima tienden al etnocentrismo, entendido este como la 
actitud de observar o interpretar el mundo de acuerdo con criterios de la cultura 
propia, a la vez que sobreestiman el nivel de amenaza proveniente de otros grupos. Lo 
anterior puede deberse al hecho de que dichas personas no confían en sí mismas, son 
propensas a cometer errores de percepción en el análisis de los problemas e imaginan 
que los demás poseen una voluntad destructora. Del mismo modo, suelen mirar al 
oponente con intenciones hostiles y tratan de defenderse con violencia.

Fisher también plantea que la persona con una buena autoestima suele tener 
una relación positiva con su grupo ya que puede desarrollar una mayor identidad y 
cohesión del grupo. Asimismo, se ha propuesto en esta teoría que la adecuada auto-
valoración y amor propio, mejoran la relación de afinidad con la unidad social de la 
cual se es miembro (Fisher, 1990, p. 103). Además tener claro su verdadera identidad 
como persona, contribuye para mejorar el autoaprecio y la autovaloración, estos 
elementos son necesarios para el reconocimiento y aceptación de la parte emocional 
del ser humano, lo cual permite a su vez entender y transformar los sentimientos 
destructivos en los conflictos grupales.

La consolidación de una identidad individual basada en la autoestima favorece el 
autoconocimiento, elemento trascendental en el reconocimientos del otro: “People 
with high self-esteem evaluate themselves as being competent to make the right 
choices to meet their needs and to be respected by others” (Cannon, 1996, p. 113). 
El mismo autor enfatiza ciertos aspectos que caracterizan a los individuos con amor 
propio y los comparan con quienes no lo poseen:

People with self-esteem, respect, and enjoy themselves; have a high level of 
identity and integrity; and possess self-confidence and self-significance: (i.e., 
they have a feeling that one’s life is worthwhile that it has value for one’s self 
and for others). With out that assurance, that significance, amassing wealth, 
attaining high social status, holding positions of authority over others, or even 
trough physical violence (Cannon, 1996, p. 95).

En las experiencias de grupo en diferentes escenarios en Colombia, se ha percibido 
que efectivamente los individuos con adecuados niveles de autoestima poseen una 
mayor confianza en sí mismos, aspecto que ayuda a mejorar la percepción y analizar 
de forma realista las posibles amenazas encontradas en el grupo. La creencia en sí 
mismo contribuye igualmente a la disminución de reacciones violentas debido a que 
estos individuos pueden controlar mejor sus propios sentimientos y en el momento en 
que son ofendidos, suelen mantener la calma. Quienes poseen amor propio tenderán 
a autoprotegerse frente a la agresividad de los demás, pues los problemas que se 
presentan no tendrán la capacidad de destruir su autoconfianza. Estos individuos 
aceptan los conflictos con mayor facilidad en sus vidas, tratando de sacar el mejor 
provecho de dichas situaciones, reconociendo su responsabilidad en los mismos sin 
culpabilizar a los demás.
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Cuando el ser humano es amado y logra desarrollar adecuados niveles de amor 
propio, ayuda a los otros a sentirse amados. De esta forma, contribuye a transformar 
los conflictos con respeto, buscando el mutuo entendimiento entre las partes. El 
amor propio puede promover, así, no solamente la felicidad personal, sino también 
el crecimiento integral y la felicidad de otras personas. Una persona que se ama 
verdaderamente se preocupa por el bienestar de los otros y puede dedicar tiempo y 
esfuerzo a estimular la paz en las relaciones. Esta teoría también es compartida por 
la investigadora Sonia Paris Albert, de la Universidad Jaume I, quien sostiene en su 
tesis doctoral sobre la transformación de los conflictos desde la filosofía para la paz 
(2005), que sentimientos positivos como el amor y la alegría mejoran las relaciones 
interpersonales e influyen de manera positiva en el manejo de los conflictos.

People who have especially the ability to love others are greatly determined 
by the extent to which their need for love has been met. These qualities, 
in turn, govern much of their behaviour and relationships to the world. In 
this direction here love is closely related to the development of constructive 
character qualities in both the giver and the receiver of love [...] Love is deep, 
abiding feelings of empathy, compassion, concern, closeness, respect, and 
oneness with others a sense that their well-being is my well-being. These 
feelings are accompanied by a motivation to accept others and promote their 
well-being (Cannon, 1996, pp. 68-69).

En Colombia se ha observado –en el trabajo de la autora con diferentes grupos sobre 
la prevención de la violencia– que las personas con un adecuado nivel de amor propio 
obtienen puntajes más bajos en las pruebas de impulsividad. Ello podría deberse al 
hecho de que aquellas personas creen más en sus propias cualidades debido a que 
tienen un buen concepto de sí mismas e intentan transformar los conflictos con su 
propia energía, sin tratar de encontrar las causas de los mismos en los demás. De 
igual forma tienden a ser más positivas, flexibles, creativas, conocen muy bien tanto 
sus virtudes como sus defectos y suelen desarrollar el valor de la solidaridad con 
aquellos que tienen dificultad para encontrar mejores opciones para manejar sus 
propios problemas. En general contar con esta clase de personas al interior de los 
grupos es siempre muy útil, especialmente cuando los conflictos han logrado escalar 
niveles altos.

En suma, niveles adecuados de autoestima juegan un papel primordial en el 
proceso de manejo de los conflictos ya que contribuyen a cultivar relaciones afectivas 
y de respeto.



278

 La formación en la virtud de la autoestima

Procesos que ayudan a la formación de la autoestima

La flexibilidad mental
Analizar la manera cómo el individuo autoevalúa sus comportamientos y el de los 
demás, es un método muy útil para el autocrecimiento y para mejorar las relaciones 
de convivencia. En el desarrollo de programas de paz con grupos de trabajo, tanto 
adultos como jóvenes, se encuentran personas que tienden a rotular demasiado los 
comportamientos de los otros, presentando cierto grado de dificultad para apreciar 
las tonalidades y matices de ciertas experiencias de vida. En el momento de hacer 
reflexiones sobre estos fenómenos de rotulación, es importante enfatizar en las 
implicaciones de rechazar en bloque a los demás por sus defectos específicos, sin 
observar sus cualidades. Así se refiere Riso a los pensamientos rígidos y perfeccionistas: 
“Si eres inflexible y rígido con el mundo y las personas, terminarás siéndolo contigo 
de forma automática” (Riso, 2008, pp. 34-36; 2009).

Esta tesis pudiera estar explicando el resultado obtenido por el profesorado del 
proyecto de paz cuando evaluaron la autoestima en sus grupos. En la siguiente 
gráfica, se observan las respuestas obtenidas:

Gráfica 29. ¿Cómo calificaría en estos momentos el nivel de amor propio o autoestima de su grupo?39

Los resultados obtenidos por el grupo del programa en este ítem coincidieron con 

39 El grupo control estuvo conformado por las personas que no recibieron la formación en paz y el grupo 
programa lo integraron las personas que participaron de la formación en paz.
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la calificación obtenida en su amor propio, la cual fue de un promedio grupal de 4,5 
sobre un máximo de 5. Esta se calculó de acuerdo a las respuestas que expresaron 
ante la pregunta: calificando mi amor propio, ¿cuánto me asignaría de 1 a 5 puntos?

En términos generales, se puede plantear que los profesores y profesoras pueden 
aprovechar las metodologías de la educación para la paz para mejorar la autoestima 
personal y grupal, cuando utilizan lentes más flexibles para observar la realidad del 
mundo donde interactúan seres imperfectos. Desarrollar este conocimiento en las 
instituciones educativas es útil en la comunicación y la aceptación de las personas que 
piensan diferente, y esta apertura ayuda a aceptar, comprender y amar interiormente 
la no perfección humana.

La autoobservación y el análisis interior
Habitualmente el individuo debe tratar de analizar y confrontar su crítico interno, 
con la idea de reflexionar sobre cómo se está evaluando a sí mismo y qué formas 
de lenguaje está utilizando consigo mismo y con los demás, pues esto contribuye a 
identificar si realmente está concentrado en enfatizar en los errores o, por el contrario, 
está construyendo puentes afectivos de comunicación que emergen de su interior, 
proyectándose hacia afuera. Si interiormente el individuo tiende a observar las cosas 
buenas que hace y no solo lo malo, en esta misma medida podrá observar y analizar 
a los otros.

Cuando el individuo enfoca su atención solo en los errores, eclipsa los logros. 
Algunas terapias del comportamiento proponen que en el momento en que el 
individuo reconoce su excesiva atención en lo negativo, es importante hacer un pare 
mental para evitar continuar con este flujo de pensamientos autodestructivos (Riso, 
2008, p. 37). Asimismo, se propone con estas intervenciones psicológicas que la 
persona sea más benigna con las propias acciones; se recomienda para este proceso 
llevar un registro de las autoevaluaciones, con el fin de analizarlas y cambiar aquellos 
contenidos que resulten ofensivos y conduzcan al maltrato psicológico. En estos 
procedimientos es de suma importancia resaltar y decir en voz alta las cosas buenas 
recordando siempre que el ser humano tiene derecho a equivocarse y, de este modo, 
aprender de aquellas experiencias que aparentemente son desagradables (Riso, 2008, 
pp. 37-38).

El investigador y terapeuta David Burns, en su libro Sentirse bien, expone que 
se debe enfrentar a ese crítico interno de las personas, ya que el diálogo autocrítico 
interno crea una sensación de inutilidad. Del mismo modo, las afirmaciones auto-
degradantes tales como “no tengo ninguna cualidad” o “soy inferior a otras personas”, 
son las que crean y alimentan sentimientos de desesperación y baja autoestima 
(Burns, 1990, p. 72). El autor propone los siguientes tres pasos para superar este 
hábito mental de pensar negativamente de uno mismo:
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a. Acostumbrarse a reconocer y escribir los pensamientos autocríticos 
cuando pasen por la mente. Es importante no dejarlos mucho tiempo 
revolotear en la cabeza, sino colocarlos en un papel.
b. Hacer un análisis de los anteriores pensamientos que se ha escrito 
para establecer si son reales y reflexionar acerca de las causas que están 
llevando a exagerarlos.
c. Practicar respuestas o argumentos en contra de estos pensamientos y 
sentimientos, a fin de desarrollar un sistema de autoevaluación más sano 
y realista, lo que sugiere reemplazar estos pensamientos por otros que nos 
permitan sentirnos bien (Burns, 1990, p. 73, 89).

En suma, los pensamientos negativos dirigidos hacia uno mismo hacen parte de 
los insumos que pueden influenciar el deterioro de la autoestima en las personas. 
Afortunadamente, estas formas de pensar son aprendidas, lo cual significa que 
pueden ser cambiadas a través de diferentes metodologías psico-sociales que buscan 
que el individuo tenga conciencia de estos pensamientos. Como se ha observado, los 
humanos son seres que aprenden (Maturana Romesin, 2002, p. 53).

En el trabajo con los profesores y profesoras se logró que un porcentaje alto 
(85.71%), analizaran de una forma realista los pensamientos dirigidos a encontrar 
tanto sus virtudes como sus defectos. Ello se visualiza en la siguiente gráfica.

Gráfica 30. En la vida diaria, ¿qué es más fácil encontrar?40

40 El grupo control estuvo conformado por las personas que no recibieron la formación en paz y el grupo 
programa lo integraron las personas que participaron de la formación en paz.
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Lo importante de la perspectiva tendiente a dirigir un análisis personal tanto de las 
virtudes y defectos es dejar un camino abierto a la educación para lograr permear las 
estructuras negativas de pensamiento e iniciar un aprendizaje sano de autoconceptos 
positivos, fomentando el amor propio en las primeras fases de vida, como fuente de 
felicidad que se proyectará a los demás en cada acto de la vida. En la siguiente parte de 
este capítulo se presentará una reflexión sobre la formación de la autoestima basada 
en las virtudes, la cual puede convertirse en un eje central para la construcción de 
una convivencia pacífica, donde los maestros y maestras como modelos de paz serán 
un motor primordial en dicha edificación.

El lenguaje de las virtudes

Según Linda Kavelin Popov, la palabra virtud –de acuerdo a su raíz latina– significa 
fuerza, poder, capacidad y energía. Identificar y hacer consciente a las personas 
de sus virtudes desde temprana edad es una de las mejores formas para estimular 
voluntariamente sus potencialidades e incentivar su utilización cada vez que sea 
necesario (Kavelin Popov, 2000, p. 5). Es importante iniciar una formación en virtudes 
con los niños que se enfoque en el entendimiento del valor de cada individuo y su 
dignidad, independientemente de los logros académicos, profesionales y/o sociales.

Otros investigadores como Axel Honneth (1992,1997), Milton Friedman 
(1993) y Martha Jalali Rabbani (2009), coinciden en la importancia de reconocer 
en cada persona sus valores particulares, pues los seres humanos necesitan ver 
que sus semejantes reconocen sus valías: la experiencia de sentirse despreciado o 
ignorado por el otro puede ocasionar heridas que traen consecuencias negativas en 
la identidad personal y las relaciones sociales (Honneth, 1992, pp. 187-201). Si los 
niños no reciben adecuadamente el afecto y la aceptación, podrían aparecer signos de 
inseguridad, hostilidad, temores irreales que obstaculizan su crecimiento personal. 
El mero hecho de existir ya es un milagro y esto debe impulsar a cumplir con alegría 
cada proyecto de vida siempre individual y, por tanto, sagrado. En este sentido, todas 
las personas necesitan a alguien en sus vidas con la capacidad de brindar cuidado a 
través del respeto, el reconocimiento, la admiración y el aprecio de sus cualidades 
particulares (Friedman, 1993, p. 270).

Por ello, se considera de importancia brindar a los profesores y profesoras un 
amplio apoyo, a fin de que expandan su conciencia de la biología del amor como 
potencialidad arraigada en su interior (Maturana Romesin, 2002, pp. 54-55). Esta 
perspectiva del amor podría brindar luces a las instituciones educativas en su rol 
formativo de la autoestima, en donde el papel fundamental del docente se ve 
orientado hacia la apertura de espacios para que los estudiantes sean capaces de 
tomar conciencia frente a la capacidad biológica para amar y del mismo modo, hacia 
el desarrollo de adecuados procesos de comunicación que permitan el florecimiento 
de esta capacidad y demás virtudes.
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El lenguaje le da significado a nuestra vida, y sobre todo despierta el carácter y 
moldea la autoestima de nuestros niños. Le da forma a la verdadera cultura de 
nuestros hogares, escuelas y lugares de trabajo. Las palabras tienen el poder de 
romper un corazón, o de inspirar un sueño. El lenguaje de las virtudes faculta 
a los niños para actuar con lo mejor que tienen por dentro (Kavelin Popov, 
2000, p. 3).

Cuando se logra percibir a un niño dentro del un contexto de infinitas virtudes, se 
nutren sus potencialidades morales. Del mismo modo, concebir a un niño con un 
conjunto de problemas y mal comportamiento, es reforzar y aumentar esta imagen 
negativa: en general los niños tienden a actuar de acuerdo con la manera en que 
perciben a los adultos. Eso implica que un educador no necesita imponer las virtudes 
desde afuera, sino antes bien despertar y reforzar las virtudes que ya están dentro del 
niño (Kavelin Popov, 2000, p. 3).

Una de las profesoras que participó en la fase de formación manifestaba que un 
alumno de su clase no obtuvo los resultados académicos esperados a pesar de ser muy 
inteligente. Durante todo el año, ella le recalcó este hecho. El último día de la sesión 
grupal, la profesora expresó: “Tú eres muy inteligente, tienes muchas capacidades 
pero me sentí sorprendida porque no diste todo lo que tenías durante el año escolar”. 
Asimismo expresó:

Estoy segura que si yo hubiera dicho al niño estas mismas palabras durante el 
año, él hubiera mejorado su rendimiento académico; pero, bueno, por lo menos 
ahora soy consciente de que puedo usar mis palabras con afecto para fortalecer 
lo bueno que tiene cada uno y así propiciar un cambio en el rendimiento 
académico. Es mejor decirlo antes de que tenga los resultados finales, de esta 
manera los chicos tienen la opción de cambiar y mejorar su autoestima.

Los maestros, maestras y otras personas que forman y cuidan de los niños tienen 
un enorme poder en sus vidas. A través del lenguaje, pueden enaltecer las virtudes o 
pueden opacar lo valioso que tienen para aportar al mundo.

El lenguaje, como rasgo cultural, junto con la amorosidad, como rasgo 
biológico, constituyen un núcleo del modo de vida conservado generación tras 
generación que nos definió como seres humanos en nuestra historia evolutiva 
ancestral en los últimos tres o más millones de años (Maturana Romesín, 
2002, p. 51).

La primera condición para reconocer las virtudes del otro es el reconocimiento de 
las propias potencialidades. De esta forma el principio de la autoestima se convierte 
en pieza clave de toda convivencia armónica, pues nadie es capaz de ofrecer 
aquello de lo cual carece. En las relaciones escolares el rol del profesor o profesora 
es fundamental, ya que puede convertirse en una fuerza humana generadora de 
procesos de comunicación afectiva dentro del aula. En el siguiente cuadro se puede 
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visualizar esta relación de la autoestima de los docentes como un proceso facilitador 
en la implementación de metodologías tendientes a aumentar la autoestima en las 
aulas de clase.

Cuadro 5. Amor propio

De acuerdo con las investigaciones de Xesus Jares, tanto en la educación como en la 
salud, los afectos que se logran expresar son pieza clave en los procesos de curación. 
Las palabras dulces y respetuosas, las manos sensibles que sostienen y acarician, 
los abrazos que infunden energía entre otras expresiones de afecto, son formas de 
relación que hablan de un modelo sano de convivencia, tan necesario para la vida 
en sociedad como para el desarrollo armónico y equilibrado de las personas (Jares, 
2006, p. 30).

En el trabajo con los maestros y maestras frente al tema de las virtudes, 
frecuentemente se recalca la importancia de su responsabilidad de convertirse en 
modelos de aquello que quieren enseñar en sus aulas. Cuando los docentes logran 
proyectar sus actuaciones en esta dirección, utilizando el lenguaje del afecto, se 
percibe un cambio automático en los estudiantes. Enseñar mediante el ejemplo no 
busca forzar ningún cambio en los demás y hace posible que las transformaciones 
sean el resultado de un convencimiento personal.

Uno de los talleres realizados con el grupo de docentes en esa investigación 
tenía como propósito estimular la autoobservación de las virtudes personales por 
el término de una semana. Durante la socialización de esta experiencia, una de las 
profesoras de primaria expresaba que observó en sí misma por un par de días la virtud 
de la creatividad, encontrando que durante ese periodo de tiempo sus estudiantes se 
mostraron más creativos y espontáneos. Se puede interpretar este fenómeno de dos 
formas: una, que solamente su cambio personal motivó el cambio en los demás y, dos, 
que durante este tiempo estuvo centrada en reconocer la expresión de dicha virtud en 
sus estudiantes, lo cual generó automáticamente cambios positivos en el aula.
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Esta tesis se vio reflejada en la formación del grupo de docentes, a los cuales se 
preguntó: en términos generales, ¿cómo describiría a sus alumnos? En los cuadros 6 
y 7 se plasmaron las respuestas de ambos grupos:

Cuadro 6. Descripción de los alumnos del grupo programa

Cuadro 7. Descripción de los alumnos del grupo control

Como bien se puede observar, el grupo del programa fue más generoso en encontrar 
las virtudes de sus estudiantes y al enunciar los aspectos negativos no utilizaron un 
lenguaje tan fuerte. No sucedió lo mismo con el otro grupo, el cual no encontró 
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muchas virtudes y utilizó un lenguaje más fuerte y menos tolerante al enunciar los 
aspectos negativos de sus estudiantes.

En la siguiente experiencia de grupo cuando se socializaron las vivencias de paz 
en las aulas, se pudo ratificar la tesis anteriormente planteada de que las personas 
que no tienen un buen concepto de sí mismos tienen dificultad para encontrar sus 
virtudes y usualmente suelen evaluar de la misma forma a los otros. Ante la pregunta: 
“¿Qué virtudes encuentra en su aula?”, uno de las profesoras expresaba: “Yo realmente 
no veo muchas, es un grupo tan difícil e insoportable que realmente no encuentro 
muchas actitudes positivas [...] no veo cambios en mis estudiantes”. Al hacer el 
análisis de este problema se encontró que este profesor era quien precisamente tenía 
un mayor nivel de dificultad para observar sus propias virtudes y era bastante crítico 
consigo mismo. Probablemente, la imagen que este docente tenía de sí mismo se veía 
proyectada en el grupo, de ahí que fuera bastante crítico con los estudiantes.

También cuando realizaba algún cambio en sus metodologías de enseñanza que 
exigiera reflexionar a propósito de los aspectos positivos de su grupo de alumnos, 
usualmente dejaba inconcluso el proceso, ya que carecía de la paciencia suficiente 
para esperar los resultados. Se vivía un fenómeno similar cuando aplicaba los talleres 
para sí mismo: los dejaba inconclusos, pues consideraba que lo que se proponía en 
ellos no funcionaría en su vida práctica.

El proceso que conduce al encuentro de las virtudes ajenas se ve favorecido cuando 
se reconocen las propias. En un buen número de casos se ha encontrado una baja 
expresión de afecto del adulto hacia el niño, debido en gran parte a que los maestros, 
maestras y/o padres no dedican tiempo a cultivar su propio afecto. Al respecto, Walter 
Riso hace cuestionamientos como el siguiente: ¿Cuántas veces nos autoelogiamos, 
nos damos gusto y nos contemplamos? Comúnmente se ha concebido que el trabajo 
es sagrado y el tiempo libre, no; del mismo modo la sociedad actual lleva a pensar 
que el tiempo mejor aprovechado es aquel destinado a producir bienes materiales o 
dinero: esta filosofía ha contribuido al deterioro de la salud mental (Riso, 2008, p. 
61). Lo más preocupante de esta forma de pensar es que debido a la escasa atención 
que reciben el amor propio y el autodesarrollo, se tiende a creer que los demás no 
requieren cultivarlos, obstaculizando de ese modo el crecimiento psicosocial propio 
y ajeno. La falta de comunicación de las fortalezas interiores –por considerarse un 
proceso innecesario –crea una desconexión y fragmentación entre el yo interior –o 
cultivo de las riquezas interiores– y las relaciones con los demás o propiamente dicho, 
con el quehacer pedagógico.

La expresión del amor está íntimamente ligada a la necesidad de reconocimiento 
que todos los seres humanos tienen. Si a un niño se le muestra amor y reconocimiento, 
crece con un adecuado autoconcepto y se siente seguro de sí mismo, capaz de crear 
alternativas y soluciones ante los problemas interpersonales y sociales. Una adecuada 
autoestima y autoconcepto son la clave para la transformación de los conflictos 
(Comins Mingol, 2003, p. 140).
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 La formación en la virtud de la autoestima

Esta autoestima solo puede desarrollarse a través del amor. Cuando amamos a 
alguien, con ese amor que recibe aprende a amarse también a sí mismo y esto 
facilitará que ame mejor a los demás, por eso hablamos del círculo virtuoso del 
amor (Comins Mingol, 2003, p. 141).

Uno de los principales desafíos que tienen los educadores es encontrar las virtudes de 
los niños cuando se están comportando agresivamente. Se suele pensar que todo es 
negativo y se subvalora cualquier destello de paz en estos momentos. Sin embargo, es 
aquí cuando se debe mirar interiormente las virtudes propias y dirigir cuidadosamente 
la mirada del niño hacia la búsqueda de sus verdaderos valores: “cuando un niño es 
agresivo hacia otro, después de nombrarle una virtud hay que ayudarle a restaurar la 
justicia con un acto de reparación” (Kavelin Popov, 2000, p. 10).

Se ha encontrado que esta práctica trae buenos resultados porque se logra romper 
el circuito de pensamientos negativos que a los y las docentes y/o padres les genera el 
comportamiento del niño. Esto a su vez ayuda a que el otro cambie de conducta, ya 
que se están reconociendo sus fortalezas cuando más lo necesita. De esta forma, se 
puede decir que se está educando con metodologías de paz a partir del reconocimiento 
de las fortalezas y no de las ausencias y las carencias. Kavelin lo expresa de manera 
concreta: “Al nombrar esa virtud, usted está estimulando al estudiante a traerla a la 
luz, a ponerla a brillar” (Kavelin Popov, 2000, p. 6). La misma autora reflexiona que 
dicha metodología invita al niño a emitir comportamientos positivos enfocándose 
en el hacer. La prohibición de ciertas conductas en los niños puede generar de 
manera automática una respuesta contraria, por ejemplo, la orden de no pelear 
puede conducir a peleas. De esta manera, si el acento está puesto en lo que se desea 
de manera positiva, existe una alta probabilidad de obtener resultados positivos: las 
soluciones pacíficas estimulan la invocación de la paz interior (Kavelin, 2000, pp. 
8-9). En esta misma dirección, Irene Comins considera que la tarea más importante 
del noviolento es potencializar y valorar los aspectos positivos del comportamiento 
humano. Se vive una vida más próspera y armoniosa cuando se realzan los valores 
positivos de las personas (Comins Mingol, 2003, p. 141).

El desarrollo del tema de las virtudes en las diferentes instituciones educativas 
(colegios, familia entre otros), es fundamental en la educación para la paz, ya que 
contribuye a mejorar los niveles de autoestima de las personas y la calidad de las 
relaciones sociales en general. Concluyendo, se podría decir que aprender a manifestar 
el sentimiento de amor hacia sí mismo y los demás es un proceso vital en el cual el 
niño logra un adecuado crecimiento psicosocial. En las experiencias cotidianas de 
amor con personas cercanas, está la clave para la formación de la autoestima, la cual 
desempeñará un rol vital para el individuo y la sociedad, pues facilitará relaciones 
interpersonales más profundas y duraderas. La familia y la escuela son instituciones 
que preparan al individuo en el fortalecimiento de sus relaciones afectivas, esenciales 
para un desarrollo integral. Lo anterior, a su turno, impulsará el desarrollo de 
sociedades que privilegien la cultura de la paz basada en relaciones de mutuo afecto 
y respeto.


